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E
l marco regulatorio que ro-
dea al sector financiero ha 
evolucionado de manera no-

table desde el inicio de la crisis fi-
nanciera de 2008, con un incremen-
to más que exponencial del número 
de requerimientos a los que tienen 
que hacer frente las entidades de 
crédito, que se ha traducido en ma-
yores niveles de capital y liquidez. 

Gracias al empeño de las autori-
dades en el diseño de este conjunto 
de normas y al esfuerzo para imple-
mentarlo que han hecho los bancos 
a escala mundial, y los españoles en 
particular, estos últimos se encuen-
tran en una posición sólida para 
afrontar los efectos que la crisis sa-
nitaria provocada por el Covid-19 
pudiera tener en sus balances. 

El gobierno de los bancos es uno 
de los aspectos que más ha evolu-
cionado en la última década. Duran-
te estos años, se han implementado 
marcos de gobierno corporativo ro-
bustos que incluyen políticas de 
concesión de créditos adecuadas y 
sistemas de seguimiento y control 
de riesgos rigurosos que permiten 
anticipar situaciones de estrés. 
También se han establecido esque-
mas de remuneración para alinear 
los intereses de los accionistas con 
los de los directivos. Asimismo, se 
han desarrollado estructuras socie-
tarias transparentes y simples, y se 
han diseñado estructuras organiza-
tivas que descansan en una adecua-
da definición de roles y responsabi-
lidades que permiten minimizar 
potenciales conflictos de interés 
dentro de las entidades. Finalmen-
te, los bancos han invertido en siste-
mas de información que permiten 
gestionar las necesidades de infor-
mación de diferentes interlocuto-
res, desde la alta dirección hasta los 
inversores o, sobre todo, los super-
visores. 

En los últimos años, el análisis del 
gobierno corporativo ha ocupado 
un lugar preferente entre las priori-
dades publicadas por los superviso-
res, por el Banco Central Europeo 
en el caso de las entidades significa-
tivas, dando lugar a algunas reco-
mendaciones que los bancos han 
implementado a medida que les han 
sido comunicadas. 

Desde el 12 de marzo, todas las 
autoridades supervisoras y regula-
torias han venido publicando, casi 
sin excepción, su intención, por un 
lado, de flexibilizar la interpreta-
ción de algunas normas para garan-
tizar el flujo del crédito a familias y 
empresas y, por otro, de relajar la in-
tensidad supervisora con el fin de 
que las entidades puedan concen-
trar sus recursos en la gestión de la 
situación excepcional que vivimos. 

Respecto a los trabajos de super-
visión, si bien es cierto que se han 

postpuesto algunas iniciativas no 
esenciales, como recomendaba la 
Autoridad Bancaria Europea en su 
comunicado del 12 de marzo, los 
bancos han notado un incremento 
muy significativo de la intensidad 
de los requerimientos de informa-
ción de los supervisores, tanto en 
términos de volumen como de pla-
zos. Éstos son tan perentorios que, 
en ocasiones, entran en conflicto 
con la calidad del contenido. 

Necesidades de información 
Las autoridades supervisoras nece-
sitan información procedente de los 
bancos para un adecuado ejercicio 
de sus funciones de control. Estas 
necesidades de información, por re-
gla general, deberían están inversa-
mente relacionadas con el grado de 
sofisticación del marco de gobierno 
corporativo. De esta manera, cabría 
esperar que industrias con gobier-
nos corporativos robustos sujetos a 
una supervisión continua y exhaus-
tiva, como la bancaria, requerirían 
de una supervisión menos intensiva 
en datos y más centrada en el análi-
sis de políticas. 

Aunque el origen de la crisis sani-
taria a la que tendrán que hacer fren-
te los bancos en el futuro no tiene 
precedentes, los canales a través de 
los cuales se materializarán los po-
tenciales quebrantos serán los tradi-
cionales, el riesgo de crédito y el ries-
go de liquidez, principalmente.  

En este sentido, no hay que olvi-
dar la notable mejora que se ha pro-
ducido en los últimos años en los 
marcos de gobierno corporativo de 
los bancos y en su capacidad de ges-
tionar estos riesgos; mejoras que 
permiten al supervisor ampliar el 
margen de confianza en la forma en 
que las entidades están afrontando 
la crisis del coronavirus 

La industria bancaria es cons-
ciente de la necesidad del supervi-
sor de monitorizar la evolución de 
las entidades en una situación de es-
trés, pero es preciso encontrar un 
punto de equilibrio para armonizar 
los esfuerzos supervisores y de ges-
tión. Un exceso de requerimientos 
supervisores no conduce, necesa-
riamente, ni a una mejor supervi-
sión ni a una mayor capacidad de las 
entidades para gestionar los riesgos, 
que es lo que más interesa ahora.  

Sólo una actuación coordinada 
entre el supervisor y el supervisado 
hará posible que los esfuerzos con-
juntos proporcionen un resultado 
que mejore la suma de las partes y 
evite fricciones que distraen recur-
sos tan necesarios en estos momen-
tos para superar los grandes retos 
que encaramos en el futuro inme-
diato. El esfuerzo ya realizado por 
los bancos para reforzar su buen go-
bierno es una piedra angular sobre 
la que construir un marco de con-
fianza y buenas prácticas en lo que a 
supervisión se refiere en esta etapa 
tan complicada que atravesamos.

E
n un trabajo publicado en 2015 y en otro posterior 
de 2018 (Papeles de Economía Española, n. 158), el 
profesor J. M. López-Morales y el autor de este 

artículo mostramos el papel ‘clave’ que había jugado el 
sector turístico en la recuperación de la economía espa-
ñola tras la última gran crisis. Cuando ésta estalló, las ac-
tividades turísticas representaban el 11% del PIB espa-
ñol, de acuerdo con la estimación de las cuentas satélite 
del sector.  Como reflejan los datos de 2009, la crisis afec-
tó directamente al sector, tanto por la caída de la deman-
da interna como por el retroceso del turismo internacio-
nal. Sin embargo, en 2010 se inició una recuperación que 
prácticamente no se había detenido hasta finales del año 
pasado. 

Frente al derrumbe de la construcción y el retroceso 
de la industria y de numerosos servicios, las actividades 
turísticas jugaron en la crisis y en toda la fase de recupe-
ración un papel clave. No sólo por su aportación al ree-
quilibrio de la balanza externa (con un peso de los ingre-
sos por turismo que se mantuvo estable alrededor del 
50% de la balanza de servicios), sino por su propia recu-
peración y por la capacidad de arras-
tre que la actividad turística tiene en 
el resto de la economía, tanto sobre 
muchas ramas de servicios (agencias 
de viajes, espectáculos y ocio, comer-
cio, transportes y servicios a empre-
sas), como en la agricultura, la gana-
dería y algunas ramas manufacture-
ras. Cuando se analizan las tablas 
input-output de la economía españo-
la, las interrelaciones de las distintas 
ramas turísticas con el resto de la 
economía eran y son evidentes. De 
hecho, se han reforzado durante la 
última década. 

El papel que jugaron las activida-
des turísticas en la última crisis no 
podrá repetirse ahora. El cierre de 
los hoteles, restaurantes y bares su-
pone ya pérdidas de ingresos que se 
estima que superarán los 100.000 
millones de euros al finalizar este 
año, incluso contando con que pueda 
producirse una ligera recuperación 
durante el verano y en el último tri-
mestre del año gracias al gasto inter-
no, puesto que la demanda interna-
cional caerá con toda seguridad. 

Las empresas turísticas han pre-
sentado más de 150.000 ERTE. Esta cifra puede aumen-
tar y es muy probable que cuando se permita el reinicio 
de las actividades del sector aflorará un elevado número 
de cierres definitivos, especialmente en el ámbito de la 
restauración y bares. Todo indica, por otra parte, que el 
sector será de los últimos en recuperarse y que, además, 
cargará con problemas poco favorables cara al futuro, 
como el de la percepción del riesgo al contagio, que pue-
de afectar a los flujos de turistas internacionales, o la ne-
cesidad de efectuar inversiones para readaptarse a la 
nueva situación y la consiguiente reducción de clientes. 

A partir de algunas premisas razonables cabe antici-
par dos conclusiones muy claras. La primera, que 2020 
será un año perdido para el mercado turístico español. 
La segunda, que los daños se proyectarán hacia el futuro 
y que buena parte de las empresas se verán obligadas a 
replantear su estrategia ante las nuevas condiciones de 
los mercados La seguridad sanitaria de los hoteles, aloja-
mientos y restaurantes van a exigir más inversiones, con 
importantes cambios en la restauración, en los transpor-
tes y en otras actividades vinculadas, lo que puede incen-
tivar la concentración y/o el cierre de empresas. Por su-
puesto con notables diferencias entre las instalaciones 

turísticas en las grandes ciudades y las dedicadas al turis-
mo de litoral. Diferencias que podrían ser algo más posi-
tivas en el caso de las islas (Baleares y Canarias) y en el 
del turismo rural. 

Una respuesta singular y de largo alcance 
Es evidente que todos los sectores productivos pueden 
apelar a que se tomen medidas para suavizar el impacto 
económico de la caída de la demanda, la falta de liquidez, 
etcétera. Pero, el turismo tiene incluso más motivos. En 
primer lugar, porque el grave panorama con el que se en-
frentan todas las ramas del sector no se suavizará hasta 
dentro de bastantes meses. Y, por otra parte, porque el 
peso de este sector en la economía y en el empleo (con 
2,2 millones de ocupados) no sólo es insustituible, sino 
que tiene un poder de arrastre que no admite compara-
ción con otros sectores. 

Por estos motivos el sector merece un trato diferen-
ciado. En primer lugar, a favor de los pequeños y media-
nos establecimientos (restaurantes, bares y hostales), 
donde las medidas aplicadas a los autónomos y pymes, 
los retrasos en el pago de impuestos y las supuestas faci-
lidades de créditos, que no llegan, son claramente insa-
tisfactorias y deben acompañarse de un plan específico 
para dicho subsector, incluyendo una prórroga de los 
ERTE para que las empresas puedan recuperarse y que 
no generen más paro. En el caso de los demás segmentos 

del sector, los efectos de la crisis no sólo son ya evidentes 
(la caída de la actividad turística se estima en el 82%), si-
no que pueden serlo todavía más a medio-largo plazo. Es 
preciso que funcionen activamente mesas de trabajo 
Gobierno-sector privado donde la coordinación y la bús-
queda de soluciones ad hoc, a corto y medio plazo, cuen-
ten con un apoyo solidario y efectivo.  

Entre las medidas concretas deben figurar: diferir los 
pagos fraccionados del Impuesto sobre Sociedades y 
aplazamientos en los pagos del IVA, la Seguridad Social 
y los impuestos autonómicos; ampliar al 80% la cuantía 
de los avales a las empresas; abrir líneas específicas de 
crédito para algunas ramas de actividad y que sea efecti-
va la cifra de 200.000 millones de liquidez comprometi-
da por el Gobierno; dar cobertura jurídica a la renegocia-
ción de los alquileres de las empresas turísticas; prorro-
gar los ERTE; y un fuerte incremento del gasto en publi-
cidad, tanto a nivel internacional como a favor del turis-
mo interior. 

Paliar los daños y recuperar el sector es absolutamen-
te necesario social y económicamente.
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